Carátula 
(Ingresan a Sala los representantes de la Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del Uruguay.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social tiene el agrado de recibir una vez más en la tarde 
de hoy a los representantes de la Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del Uruguay. Habíamos quedado en mantener contacto 
permanente, a fin de tratar los problemas que mutuamente nos interesan. 


SEÑOR MORALES.- Señor Presidente: si hay un hecho irrefutable es, precisamente, que cada poco tiempo los estamos visitando, 
y hoy tenemos el placer de reencontrarnos con ustedes. 


Si les fuéramos a contar todos los problemas que padecemos los jubilados, tendríamos que venir mucho más seguido, pero no 
vamos a hablar de todos porque seguramente van a tener noticias de ellos, puesto que estamos recopilando documentación que 
demuestra la violación sistemática del Poder Ejecutivo y del Banco de Previsión Social del Convenio N* 102, que el Uruguay 
suscribió con la Organización Internacional de Trabajo y que fuera ratificado por este Parlamento. En concreto, estamos juntando 
documentación al respecto, y seguramente en poco tiempo se constatarán resonancias nacionales e internacionales sobre esas 
violaciones. 


Hoy queremos detenernos en un asunto que nos ha traído a este ámbito en los últimos tiempos, pero que en vez de solucionarse, 
empeora cada vez más. Me refiero a la Ley N* 17.550, que permite la libertad de opción del jubilado y del pensionista para cobrar 
sus pasividades donde crea más conveniente para sus intereses. Hoy ya han pasado casi 10 meses del día de la aprobación de la 
ley, el 23 de agosto del año pasado. Luego de ocho meses -el día 11 de abril- se la reglamentó. Nosotros ya habíamos denunciado 
ante esta Comisión que era peor la enmienda que el soneto, porque el decreto reglamentario establecía aspectos que la ley no 
contemplaba y hablaba de las tecnologías que se emplean en el sistema financiero, lo cual no significaba otra cosa más que se 
pensaba atender nuestra demanda mediante la colocación de cajeros automáticos dentro de los locales del BPS. Ante ello, nuestra 
posición fue que sin estar en contra de las nuevas tecnologías, creíamos que había que entender que no las podíamos aceptar 
desde el punto de vista cultural porque en nuestra vida laboral no habíamos tenido contacto con ellas y que la adaptación a dichas 
tecnologías, a nuestra edad o a la de algunos de nuestros compañeros -de 70, 80 y más de 90 años- ¡ba a ser muy difícil; más aún 
teniendo en cuenta el desgaste que por razones biológicas sufre el ser humano, que le acarrea la pérdida de memoria, de reflejos, 
de velocidad, de movimiento. Por este motivo, veíamos que los cajeros automáticos eran totalmente incompatibles con nuestras 
costumbres. 


A su vez, existen razones económicas, ya que los cajeros trabajan con cifras redondas, quedan picos de dinero para una próxima 
vez y, en el caso de miles y miles de jubilados y pensionistas, ello podría significar dejar de comer una o más veces en el mes. Digo 
esto porque para jubilaciones de $ 1.000 o de $1.500, los $ 50 que queden en el cajero bien pueden ser el café con leche que 
cenan los jubilados varias veces al mes. 


Siempre hemos admirado la inteligencia del ser humano, pero cuando ella se utiliza para el bien del semejante. Sin embargo, en el 
BPS parece que hubiera gente -sabemos quién es- como la señora Mayra Tebot, gerente general del organismo, que si bien tiene 
una inteligencia fuera de lo común, desgraciadamente la utiliza en contra de nuestro colectivo de jubilados y pensionistas, y no 
sabemos por qué. No vamos a discutir este tema aquí, pero creemos en la lucha de clases y pensamos que el odio que esa señora 
siente hacia nosotros puede venir por ese lado. En realidad, ella vive pensando en cómo hacernos daño y sabemos que fue la 
autora del decreto reglamentario, puesto que el Ministro sólo lo firmó. Allí introdujo esa maldad del empleo de cajeros automáticos. 


Hemos explicado nuestras razones y hablado sobre nuestro rechazo por los cajeros automáticos, y la señora Tebot se enteró de 
esas aclaraciones. Entonces, planteó al Banco de la República la necesidad de atender la demanda de cajeros automáticos con 
equipos automáticos diferentes a los usados comúnmente, llamados "inteligentes". En ese sistema, al parecer, bastaría con 
introducir la huella digital de la persona. Sin embargo, nuestro problema sigue sin solución. 


Digo esto porque los problemas biológicos no dejan de padecerse porque estemos frente a un cajero automático. Tenemos miles y 
miles de compañeros analfabetos que, desgraciadamente, por los avatares de la vida no saben leer ni escribir. También hay miles y 
miles de compañeros que, por problemas de salud, no cobran directamente sino mediante un apoderado, y no creemos que sirva 
su huella digital, pues el Banco de Previsión Social exige un testimonio mensual de la existencia del jubilado y del pensionista. Por 
todos estos motivos, pensamos que esa no es la solución adecuada. 


Observen los señores Senadores por qué hablamos de inteligencia: porque si fuera solamente eso, no sería inteligencia, sino 
mezquindad. Acá hay una intención: se va a hacer una prueba piloto con cajeros automáticos en los locales del Banco de Previsión 
Social de Paysandú y de Las Piedras. No eligen Montevideo, porque saben que aquí hay una organización de jubilados que es muy 
luchadora. En el interior esta la ONAJPU, pero es mucho más difícil desde acá dirigir las actividades de todo el país; el mecanismo 
es mucho más pesado. Entonces, eligen Paysandú y Las Piedras. 


Cuando se hacen este tipo de experiencias, se establecen metas: si la prueba piloto alcanza determinados porcentajes, es porque 
sirve; por el contrario, si no los alcanza, no sirve. En este caso, la prueba piloto se votó sin ningún criterio de evaluación para 
determinar si iba a servir o no. Para que los jubilados puedan ir a hacer esa prueba piloto, es necesario que pidan el pase de la 
empresa tercerizada de los respectivos lugares del interior donde están cobrando ahora, al Banco de Previsión Social. En este 
caso, pueden ocurrir dos cosas. Si la gente pide el pase, van a tomarlo como que los usuarios quieren cobrar en cajeros 
automáticos; si la gente no pide el pase, van a decir que los jubilados y pensionistas no quieren cobrar en el Banco de Previsión 
Social. De este modo, nos ubican en un círculo perverso y no sabemos qué hacer. De esa forma, las cosas van a quedar como 
están y una vez más se van a burlar de nosotros y de ustedes. 


Por ello quisiéramos que esta señora aplicara su inteligencia para ver cómo mejora la seguridad social, que fue orgullo de nuestro 
país pero cada vez está cayendo más abajo; desgraciadamente, la utiliza para este tipo de perversidades. Ahora bien; la culpable 
no es ella; los culpables son los Directores políticos del Banco de Previsión Social y el representante de los empresarios, que están 


muy conformes con este sistema y este trabajo que está haciendo la Gerente General. Lamentablemente, nosotros tenemos 
muchas cosas que atender, tenemos muchos problemas. Alrededor de 600.000 jubilados y pensionistas tienen sufrimientos y 
padecimientos indecibles. Sin embargo, tenemos que insistir con esto porque la intención es que las cosas sigan como están, que 
sigan funcionando las empresas tercerizadas y que no cobremos donde queremos cobrar. Se acerca el invierno y la gente va a 
tener que hacer seis o siete cuadras de cola a la intemperie nuevamente -con lluvia, viento y frío- sin tener cobertura sanitaria en el 
caso de un quebranto de salud, que es tan común a esas edades. La gente mayor va a pasar por la terrible incomodidad de no 
tener un asiento o un baño. 


Por su parte las empresas van a seguir embolsando alrededor de $ 30 por recibo. Además los servicios de cajero automáticos se 
van a tener que pagar, porque nadie va a ponerlos gratis. 


También circuló la amenaza de que si los cajeros automáticos no funcionaban, se iba a pagar con funcionarios de otros bancos 
estatales. Nosotros estuvimos reunidos con los compañeros de banca oficial de AEBU y nos aseguraron que ellos no van a hacer 
eso, que ellos respetan el trabajo de sus compañeros del Banco de Previsión Social. 


Nosotros tememos que sean muy capaces de traer gente de empresas privadas para pagar dentro del Banco de Previsión Social, 
lo que sería un acto que no tendría ningún tipo de fundamento. Es más, le va a seguir saliendo caro al Banco y, por ende, a la 
sociedad uruguaya. Creemos que la forma más adecuada de utilizar el dinero sería en mejorar las prestaciones de corto y largo 
plazo, pero desgraciadamente se está utilizando para este tipo de cosas. 


Entonces, venimos una vez más, con la misma confianza que hemos asistido en oportunidades anteriores, a pedirle a esta 
Comisión, que es la que atiende estos problemas -como lo hicimos hace pocas semanas en la Comisión respectiva de la Cámara 
de Representantes; gestión que dio frutos porque allí se elaboró un proyecto de ley para que no se utilicen cajeros automáticos en 
los locales del Banco de Previsión Social- que nos dé su apoyo desde esta rama del Parlamento. No permitamos que se burlen de 
600.000 viejos de este país y del Parlamento Nacional; tampoco permitamos que las actitudes muy mediocres de una señora - 
porque su inteligencia no la usa para hacerle bien a la gente, sino mal- sean las que triunfen, y no la justicia y el derecho que 
tenemos los jubilados y pensionistas a optar por el lugar dónde queremos cobrar nuestras pasividades. Podría decir "nuestras 
miserables pasividades", pero ese es un tema que vamos a manejar en otra oportunidad. 


Señor Presidente: solamente queríamos venir a hacer este reclamo, porque -vuelvo a repetir- se siguen burlando de ustedes y 
nosotros. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia quiere informar a los representantes de la coordinadora que la semana próxima asistirá el 
señor Ministro a esta Comisión -quien ha demorado bastante en responder a la citación que le hemos hecho- y una de las 
preguntas que se le va a formular tiene que ver con esta situación que se tiene bien presente. 


SEÑORA ARISMEND!.- Simplemente quería ampliar lo que decía el señor Presidente. 


La invitación realizada al señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social por escrito y firmada por el señor Presidente incluye la 
pregunta. Esto significa que no solamente nos proponemos formularla cuando venga, sino que él ya sabe que está convocado para 
hablar sobre este asunto porque, repito, en la nota de invitación se ha planteado estrictamente cuáles son los temas por los que lo 
convocamos. 


SEÑOR MARTINEZ.- Nos gustaría aclarar que hace como tres meses pedimos una entrevista con el señor Ministro y escuchamos 
el comentario de que no iba a recibir a los jubilados porque no tenía nada que ver con ellos y que el problema de las jubilaciones 
las atendía el Banco de Previsión Social. 


En definitiva, cuando el señor Ministro estaba en Ginebra, en una reunión de la OIT, fuimos llamados del Ministerio porque nos iba 
a atender el Subsecretario, con quien estuvimos hablando y a quien le explicamos estos problemas. Por ende, ellos están al tanto 
de los planteos que hicimos e, incluso, cuando surgió la noticia de que iban a hacer estas pruebas piloto, lo llamamos 
telefónicamente y dimos nuevamente la información que habíamos dado anteriormente. O sea que el señor Ministro está enterado 
de este problema o, por lo menos, tendría que estarlo y en detalle. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Lo que dice el señor Morales es correcto. De todas maneras, le quiero explicar lo que bien sabe. En 
realidad, no tenemos autoridad de comunicación frente al organismo Banco de Previsión Social, pero sí tenemos autoridad para 
hacerle preguntas al señor Ministro y actuar como contralor del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


No habiendo más preguntas que formularle a nuestros invitados, solo resta agradecerles su presencia y decirles que ha sido un 
placer contar con su visita. Por supuesto, que esta Comisión se mantendrá en contacto permanente, comunicándoles cualquier 
información fehaciente que se tenga. 


SEÑOR MORALES.- Muchas gracias por la deferencia que han tenido. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 28 minutos) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


